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DURIO DE HIJRCU. 
<p= SAN SIMÓN Y SAN JUDAS TADEO, APOSTÓLES. 

~'-"0ite perióiie0 sale todon ¿os dUi, eeepto los lunet.—Se tnteribe á él en tu Hedae-
ííénf tulle de U Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro etquinas 
été San Ctisióhal', á6 r$. al me» g 9 fuera franco de portef en cuyos puntos se admiien 
también los, anuncios á medio real por litíea. 

Sr. Redactor del Diario do Murcia, muy 
Sr. mió: espero de su anaiitad se sirra inser­
tar en su periódico las signieates lioeai por si 
lo que eo ellas pienso decir puede servir de 
milidíd a este vecindario. Todos los años j 
particiilflrinente hace cuatro ó cinco se han 
diesarrollado en ia parroquia de S. Juan las ter-
«úaoas de upa manera considerable. Mas en 
itiaeeüoâ f̂iMÍfd se ba presentado un cuadro tan 
trisl^ C0:aig>;<̂ .rC(0e boy dia ofrece este espa­
cio de VÍCÍMÎ ^̂  pareciendo increíble que antes 
qna ;o otro alguno no halle habUdoá V. de 
«jte particular. La» calenturas de S. Juan 
ten perjuicio de la emigración de muchos de 
tas Vecinos, han invadido esta otoño á un cre­
cido número de los que havitan toda la parte 
del'mediu«d¡a sin ésceptuar los niños de los 
Tiéjot, los hombres de las mugeres ni tampoco 
& los ricos de los pobres La calle de Gara-
majad, las déla Corredera, Gloria y S. Antonio 
tienen muchos enfermos de esta clase habiendo 
casa que reúne dos ; tres casos. Es sin em-
biirgO digno de mayor atención el callejón de 
Escopeteros, la plazuela de las Barcas y el Arra­
bal pues ademas del aspecto triste que ofre­
cen la» muchns casas, cerradas incluyendo en 
estas el Hospicio de Convalecencia/les ve­
cinos que no han podido marcharse se ven lí­
vidos y ojerosos y celVéndose & uno J otro 
lado por que es costumbre en los mas sufrir 
esta dolencia sin guardar cama. Recuerdo que 
en el ano 4i,s¡n tanto motivóse tomaron pro­
videncias muy activas por iguales causas dae* 
do resultados á la vez bastante satisfactorios. 
Por entonces se hizo una cuestación por cayo 
medio se recojieron 4 ó 6 mil reales, se utilt-
laron ademas otros recursos que proporcionia-
ba la caridad ciiitiana y con aquel dinero y 
estes se establecieron en el Hospital General 
dos eofermerias uoa de mogereí y etra de 

hombres, socorriendo después ciertos casos do­
miciliariamente por conductos sagrados y respe­
tables. Hay mas,.por aquella época el Ilustre 
Ayuntamiento tomó en cuenta la limpieza del 
inmundo ranal del rio y aun que desgracia* 
damentc después d» gastarse se hizo un doble 
mal buscando un bien al fin la fuerza de vo­
luntad fué palpable y nada menos sus buenos 
deseos. Hoy dia no deja da notarse una inac­
ción impropia de tantas corporaciones come 
deben enteoder en este asunto de interés vi­
tal en todos lo< purbloscultos. Conocemoi muy 
bien los esfuerzos de la municipal por mejorar 
el aspacto de la ciudad y que por falta de me­
dios no atienda á otras necesidades; pero su 
enérgica voz debe sin tardanza despertar la apa­
tía de el consejo de sanidad que tampocas seña­
les da de snesiüteocia, del mismo consejo de 
administración que también deberá entender 
de esto, de'a Autoridad superior y si necesa­
rio fuera del mismo trono Itasta encontrar re­
cursos que mejoraran la cuniiciou de esta par­
te de la población. Las leyes de higiene públi­
ca son las preferentes en el ejercicio del man­
do y las de epidemias son mur terminantes, 
y cuando hay necesidad de aplicarlas todo se 
olvida. Tontemos pues nuestra situación actu­
al como indispensable de precaber; pero no 
olvidemos que sino se evita podría fácilmente 
ocurrir el segundo caso, y entonces serian ma­
yores los gastos, mayores los perjuicios y ma­
yor el dolor que aqueja en el dia á no poco» 
desconsolados que ven descender al sepulcro de 
ona enfermedad que parece tan inocente á lo 
mas querido de su curaxou.*i«Es de V. atento 
S. S. Q. B. S.M. 

Ün vecino de 5 . Atan. 


